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En. la Penínfula HTNA PESETA al mea. 
Extranjér©, 7'50 PESETAS trimestre. 
Gbmunícados á precios c» venci»nales. 

7(edttcéíon y talleres: '^ Xorenz; 

JUEVES 9 DE ÜIAYO DE 1901 
PRECIOS i) LO i ANUNCIOS 

í^Clísala plajuit . j . . . . . ' ( • . 0O'O5 pesetas línea 
En segunda y tercera . OO'IG id id. 
EH primera.. . 00'20 id . id. 

jÑ'dminhtrdcion: Saavedra fajardo, 13. 

•^C'lii S'A lüU i ; . ' P . 

EL SEÑOR 

SÍMON GARCÍA GARCÍA, 
Doctor ea lilosofia y Letras y Lieeneiado en Derecljo civil y cauéaieo, Yice-director de este Instituto proviiieial 

y Profesor de G-eograík, Historia líni^rersiL é Historia do Hspaña, y Académico, de la Real Academia de la Historia 

HA FALLECIDO 
EN LA MAÑANA DE HOY, Á LOS 62 AÑOS DE EDAD 

El Director y Claustra de Profesores de este Instituto, sus inconsolables esposa D."" Encarnación Muñoz, hijos D. Simón, D. Gonzalo, D.̂  Josefa, D. José, D.̂  Consuelo, D. Hernán,0.^ María de las Merce. 
des, D. Benjamín y D. Vicente; hijos políticos D.''Josefa Hernández y D. Antonio Marín; nietos Papita, Simón y Encarnación García y Pepito, Antonio y Simón Mŝ rín; hermanos, hermanos políticos^ 

sobrinos, primos y demás familia; 

Suplican á sus numerosos amigos se sirvan asistir á su funeral y entierro que tendrán lu­
gar en la parroquial de San Juan Bautista, el primero á las diez de la mañana y el segundo h 
las cinco de la tarde del mismo día, por cuyo favor les quedarán eternamente agradecidos. 

Murcia 9 de Mayo de 1 9 0 1 . 
Casa mortuoria: Mariano FadíHa, 25 No se reparten esquelas 

Tendrá que ver 
Todos los síntomas de la pró­

xima contienda electoral anun­
cian, más aún que el encarniza­
miento de lalucha, una infinita 
Variedad de sorpresas, á cual 
de ellas dé más importancia y 
sigriilicación. 

No paga dia que no se bara­
jen les nombres de los candi­
datos con esta ó con la otra 
combinación: tan pronto suena 
definitivamente uno, como este 
iiiismo se abandona por con­
traproducente, y en los cíenlos 
políticos, de tanto cambiar im­
presiones y resolverse con ca-
í'acter extremo, para luego re-
íormarlas, reina un desconcier­
to tal, que ni los mismos jefes 
saben á que atenerse ni cual 
será la última determinación. 

No se recuerda, revolviendo 
|ps anales de la mezquina po­
lítica murciana, caso alguno 
^ue-se parezca al presente, ni 
Se ha visto nunca elecciones 
que despierten tanto interés, 
por mas de que á la postre 
fi'as tanta laboriosidad, ocurra 
lo que con el parto de los mon­
tes. 

PerOx'dGsde luego, lo que si 
Se puede asegurar, parodiando 
^1 Sr. Sagasta al ocuparse del 
problema electoral murciano, 
!/̂ e habrá sorpresas verdaderamente 
^^^n-endentes j que verificadas 
^stas, han de cambiar notable­
mente los rumbos de la políti-
^^ en esta provincia. 

.Manifiesta la nulidad y la as­
piración meramente personal 

del pacto dé la Corte, tocados 
sus resultados contrarios á las 
neceisidades de la región y su 
influencia perturbadora, el con­
tubernio ambicioso, por unáni­
me sentencia de la opinión y 
por desencanto de los mismos 
aliados, morirá, casi, casi en 
afrentosa muerte. 

Y el magnánimo protector de 
la provincia Sr. Puigcerver, 
convencido de su falta de auto­
ridad dentro del partido libe­
ral de esta, de sus pocas ener­
gías y de lo poco en que aquí 
se tiene su nombre, abandona­
rá al citado partido á sus pro­
pias iniciativas, y ya que, no 
reconocen su jefatura, dimitirá 
de su influi'o para no hacerse 
solidario de sus determinacio­
nes. 

Por todo lo cual y por mu­
cho más que no decimos y que 
se verá en tiempo oportuno, 
ratificamos, con la seguridad 
que no nos ' hemos de equivo­
car, que para el 19 habrá sor­
presas... 

^ i 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA: 

Ya sabíamos lo que resultarla de l&s 
algaradas de Baroeloaa, j lo sabíamos 
porque desde hace mucho tiempo no 
estaban suspensas las garantías en nin­
guna poblatión española y tamaño ason-
tecímíento era sobradamente grato para 
que durase mnoho. No quiere deeir esto 
que me parezca mala la conducta del go­
bierno, antes al contrario, lo que nos 
parece á todos es que debiera dejarse á 
un lado las blanduras j los paños oa-
liantes, liaoiendo comprend^^ i, loff al­

borotadores que Espeña los tiene mon­
tados en las narioes y no está dispuesta 
á servirles d» cabalgadura muebo tiem­
po. 

L'̂  que sí nos teníamos tragado era 
el establaoimieut® de la censura, porvjue 
ya es sabido que lo» gobiernos quo Es­
paña podeoe, lo arreglan todo ocultando 
lo que no les ooiiv.eno sepa la gente, que 
así no da importancia á los sucesos y no 
eensura la pasividad del gobierno para 
corregirUs. Ya no podí mos saber á pun­
to flj» lo que sucede on Barcelona; ya 
está resuelta la situación; ya están cal­
mados los ánimos; j a se aofibS él albo­
roto... ¿Vtrdad quo ni al mismísimo de­
monio se le ocurre nada tnn práctino y 
sencillo psra res >lvor conflictos? Eatog 
gobernantes españoles son de la piel del 
diablo. 

iQaé liRy varios eontenarea de deteni­
dos á.consecuencias da los úítimos suce­
sos? ¿que la guardia o.vil y la caballería 
han cnrgado sobre los revoltosos varias 
veces y qne estos se h tn defendido á 
palos, á pedradss y aun á tiros? ¿que se 
habla de muerto»? 4Y qué? Para quitar­
nos de la booa el amargor de estas no­
ticias que pasan é retazos por los hilos 
tel' fónicos, tenemos la pl nichaqae se ha 
tirado el gobierno en la provisian de 
nuestra embajada en Berlín. El señor 
Sagasta indicó si bigotudo emperador 
Guillermo que el marqués de Ayerbe 
había sido designado para el cargo ante­
dicho, obteniendo como respuesta del 
kaiser que el actual embajador era de su 
gusto y que debía eontiamr en su pues­
to Excuso decir á ustedes como se han 
quedado Sagasta y el ñamante ooaeohs-
ro de Jerez, duque de Almodóvar. 

Oirá «plancha» del gobierno es la 
anunciada jubilación del presidente del 
Tribunal Supremo Sr. Isasa, que bien 
pudiera obedecor, en gran parte, á la 
negativa de éste de favorecer á ciertes 
funcionarios públicos á quienes va á 
enredar dentro de poce la junta de le­
trados del parttde conservador; ocupará 
este eargo, según se dice, un ex-minis-

tro liberal, que más acomodaticio, sin 
duda, pasará por lo que pida Moret, cu 
nombre y representación de D. Prfxs-
des. Y lector, si dijeres ser comento... 

Parece que el gobierno trata de adop 
tar medidas de rigor contra los obispos 
de Segorbe y Tortosa qne han publica­
do sendas psatorslas en contra de det^ir 
minadas candidatnraí, y la g m t e que 
reoiierdií lo de la exojmunión de Nava­
rro Reverter, se pregunta si ahora no 
pudiera ocurrir algo por el estilo, qus 
motivase incidentes desagradab'e.s, y de 
mueha resonansia. 

Y siguen los rumores: se asegura por 
algunos políticos que gozan de verdade­
ra importancia en el partido liberal, que 
el gobierno está muy disgustado per la 
falta de energía del gobernador de Bar 
oelonp, á quien es muy f ioil, se env'e á 
otra población, y también por In blundura 
del Capitán General de Cataluña, í 
quien ya se le indica suaesor, no sé si 
oon fundamento. 

Los bien enterados hiblan da oiarto 
telegrama expedido á Delgado Zulueta 
por una alta personalidad, ó en nombre 
auyo, y censuran, aunque veladamente, 
que SH prescinda del pareaer de los mi­
nistros en determinadas cuesti nes. Ce 
mo lo que antecede es grave, me limito 
á e> nsignar lo que se díoe, que dbjo á la 
•onsiderao'.ón do mis !eotores. 

Castillo. 
8 de Mayo de 1901. 

T{ápida 
Et ministro de la Qtierra se propone 

ter inexorable con los catalanistas^ sen­
tando la mano con dureza á todo el que 
vocifere en contra de España, á la cual 
no pertenecen los catalanes poco tiempo há; 
alguno que otro de los eternos desconienta-
disos se incomodarán grandemente y pon­
drán el grito en el cielo, aprovechando la 
ocasión dé hablar en contra de alguien; 

pero semejante griteria puede tener sin 
cuidado al ministro de la Guerra, que en 
esto es del parecer de to dos hs españoles, 
hartos de las estupideces y desvergüenzas 
de esos infelices. El sistema de concesio • 
nes y paliativos que han practicado su,ce-
sivamente los gobiernos, sólo ha servido 
para ahondar la herida y hacerla más 
peligrosa, por lo qué ya es ocasión de re­
currir á los procedimientos radicales // • 
aplicarlos sin contemplaciones ni distin­
gos- Be no hacerlo asi nos expoliemos á 
consecuencias más lamentables que las de 
ahora, con serlo mucho, y tal ves, tal vez 
á lo que á todos nos resulta imposible y 
que pudiera suceder como ha ocurrido 
con otras cosas, que, al parecer imxyosibleii, 
se han realizado para desdicha y ver­
güenza de los españoles; á la altura qne 
han llegado las cosas las dideuras y los 
raxonamientos son tan inadecuados y 
absurdos, como la pnetension de aquel ca-
chatudo inglés que procuraba abrir las 
ostras persuasivamente. La hora de la. 
persuasión ha pasado ya y no debemos 
pensar en ella. 

&CIZZX<LEa 
Juan Cristóbal Federico Sohíller es 

en la literatura alemana lo que eu la 
francesa Vietor Hugo, en la inglesa 
Shakespeare y en la española Calderón. 
No llegará á ninguno de estos en la rea­
lidad de sus personajes ó en el desarrollo 
oomp'eto de sus oonoapciones dramáticas 
pero á ninguno desmerece ea la gran­
deza de las oraBoionfis, superáncloles en 
algunas y sobro todo en la finalidad de 
la obra. Esta labor de Sohíller se hace 
más admirabl'3 teniendo en enenta qua 
^k^Úi CQ plena juventud, sin bftber 


